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En agosto de 1862 tuvo lugar 
en la iglesia de San Fran-
cisco Javier, Manhattan, el 

elegante matrimonio entre Jenny 
White, hija de James White juez 
de la Corte Suprema de Justi-
cia del Estado de Nueva York y 
asesor del presidente Abraham 
Lincoln, y de la escritora Rhoda 
White, con Bernardino del Bal 
Arosemena, recién graduado en 
leyes en la universidad de Har-
vard, hijo de Santiago del Bal 
rico ganadero de Santiago de 
Veraguas, Estado Soberano de 
Panamá, Estados Unidos de Co-
lombia. Descendía Don Santiago 
de la vieja aristocracia colonial 
española. 

Al fallecer Jenny en Santiago   
de fiebre amarilla, 1867, durante 
una de las pestes que solian se-
guir a las ncesantes guerras civi-
les colombianas, Rhoda publica 
en Boston, 1868, las cartas que 
Jenny le escribiese desde San-
tiago en el libro Memoir and Let-
ters of Jenny C. White Del Bal. 

Mis gracias a Niko Liakopulos 
por facilitarme copia original del 
libro. A Rosario del Rio y Ma-
rianne Prahl, mis voluntarias del 
Instituto Smithsonian de Investi-
gaciones Tropicales (STRI), por 
sus traducciones y rastreo de 
datos históricos.

Amado Araúz en su Memoria y 

cartas de La Niña Jenny, apareci-
do en Epocas  a enero del 2005, 
es de los pocos en reseñar la 
obra de doña Rhoda qué, como 
bien dice, está dedicada a Pana-
má y su gente del siglo XIX. 

 Bernardino viaja a Estados 
Unidos en 1857, dos años des-
pués de construirse el Ferroca-
rril de Panamá (1850-1855) y de 
iniciarse la navegación a vapor, 
innovaciones que revolucionaron 
el transporte y el comercio inter-
nacional, despertando entre los 
jóvenes istmeños  y de otras na-
ciones hispanoamericanas de la 
costa pacífica el deseo de  viajar 
y estudiar en el extranjero.

Pero tan interesante es la his-
toria del templo en que Jenny y 
Bernardino se casaron que ame-
rita compartirla. 

Cómo realizar un gran sueño 
en Manhattan con cinco 

céntimos  
En 1847 parte de la Universi-

dad de Fordham el joven jesuita 
inglés John Larkin. Era alto y pe-
saba 300 libras. Su misión, cons-
truir la primera iglesia y colegio 
de enseñanza de esta orden en 
Manhattan. Llevaba 50 centavos 
de capital. Pagó 0.25 por el tren, 
0.20 al cochero que llevó su baúl 
a casa de un amigo que le dio 
hospedaje. Con 5 céntimos en el 
bolsillo inició la búsqueda de un 
sitio. Tras mucho andar encontró 
una iglesia protestante en ven-
ta tras sufrir un cisma entre sus 
feligreses. Por el templo y el te-
rreno pedían $18,000. Hoy unos 
US$558,099. 

Un día, luego de dar una de sus 
primeras misas, se le acercó un 
inmigrante francés que vino a dar 

gracias a Dios por traerlo sano y 
salvo con su familia en viaje ma-
rítimo y a consultarle cómo po-
dría asegurar $5,000 que traía. 
No quería depositarlos en ban-
cos por ser éstos de mala fama. 
Larkin le propone se los prestase 
como abono a la nueva iglesia 
católica. Dinero estaría seguro y 
se le reembolsaría poco a poco. 

Así surgió la Iglesia del Sagrado 
Nombre de Jesús y una escuela 
para niños. En enero de 1848 un 
incendio la reduce a cenizas. Los 
superiores de Larkin le ordenan 
abandonar su misión y regresar 
a Fordham. 

Un día caminaba por Bowery, 
barrio pobre lleno de cantinas, 

Jenny White y Bernardino del Bal y la Iglesia 
de Saint Francis Xavier, Manhattan, 1863

El padre John Larkin (1801-1858) 
fundador de la iglesia y colegio 
de San Francisco Javier, Man-
hattan. Fuente, Thomas J. Shel-
ley. Ubiquitously Useful: the Je-
suit College of St. Francis Xavier, 
New York City, 2015.

La hermosa iglesia Saint Francis Xavier, Manhattan, donde se casaron Jenny White y Bernardino del Bal.
 

cuando de súbito una humilde mujer 
desconocída le gritó -¡Padre Larkin, 
se le quemó la iglesia! ¡Alabado sea 
Dios! ¡Ojalá tuviese dinero para dar-
le! Pero soy viuda con 5 hijos que 
sostengo vendiendo manzanas. 
Pero tengo algo que darle y espero 
lleve todas las bendiciones y fuer-
zas de una viuda. Llévese las dos 
mejores manzanas de mi cesta.¨ 

Larkin las rechaza. Pero ella insis-
te, lo que él interpretó como un sig-
no divino, at Majorem Dei Gloria. 
Se llenó nuevamente de fe levantó 
la hermosa iglesia Saint  Francis 
Xavier y el Colegio Javier en Man-
hattan que llenaron las necesidades 
espirituales, educativas y materia-
les de miles de inmigrantes. 

En el próximo número de Epocas 
compartiremos las notas de Jenny 
White sobre su viaje de Nueva York 
a Colón en el vapor Ocean Queen, 
y luego en tren a ciudad de Pana-
má, con su esposo Bernardino del 
Bal Arosemena. 


